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3Todo ser humano tiene un

nombre que lo distingue de
los demás, como también un
cuerpo y facciones que lo
individualizan. Cuando un
individuo se ha destacado en
la vida, la comunidad suele
honrarlo poniéndole su
nombre a una calle.

Pero un nombre es srílo un
nombre. No contiene las
virtudes y méritos de un
individuo, nada nos dice de
los atributos que tuvo y que
lo hicieron merecedor del
homenaje, y con el tiempo un
manto de olvido llega a
cubrirlo, aun si permanece la
calle con la que se pretendió
inmortalizarlo.

Es posible que algrín
erudito sepa quién fue ese
señorMorandé que dio su
nombre a una de las
principales calles de Santiago,
o pueda decimos algo de ese
señor Ira¡rázaval que da su
nonbre a Ia arteria más
importante de Ñunm,-Sin
embargo, para el grueso del
público que camina por
Morandé o transita por
Iranázaval, esos son nombres
de calles y nada más.

Durante largos años viví
en una casa situada en una
pequeña calle de La Reina
que se lløma José Jaime
Bordes. Muchas veces la
curiosidad me llevó a
preguntarme quién sería ese
señor Bordes hasta que,
averiguando, supe que había

sido el
segundo
alcalde que
había tenido
Ñu¡oa. Mris
de u¡a vgz
especulé cómo
habría sido la
personalidad
de don Jose
Jaime Bordes,
cuáles sus
sueños, sus
logros o sus
frusüraciones,
peno quienes
quisieron
exaltarlo sólo
consiguieron
que
permaneclera
un nombre y
no su espíritu.

Cadavez
que paso en auto fre-nte a dos
calles paralelas de Nuñoa,
r¡na oon el nombre de Luis
Alberto Hei¡emans y otra
llamad a Justo-d-lgarte, no
puedo contener la emoción y
fluyen los recuerdos de estos
flss emigos fallecidos. Pero
me imagino que los vecinos
que viven ahí dará¡ su
dirección a los demás sin
evocar el nundo pleno de
sensibilidad y poesía de
Heiremans, ni la bonhomía
de ese gran actor que fue
Justo Ugarte. Y cuando la

195f: Justo t gane y S¡lu¡a Pinelro rePrËenhn "Lâ casa de la noúe".
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Colombia, en Cartagena de
Indias. En medio de un
Darrque hay una escultura gue

iretende hon¡ar a la ciudad.
Representa un enorme zaPato
viejo y remendado, y con ello
se recuerda un poema de Luis
Carlos [Ápz, que en una de
sus parÞs declara gue ama a
su ciudad tanto como a sus
zapatos viejos. Y los
htbitånt€s de Cartagena de
Inilias sientcn que esa
escultura de un zaPato viejo
retrata la naturaleza zuave de
la ciudad, el placentero
desahogo que les ProPorciona,
mudlo mejor que una
reproducción hecha a escala-

En una exposición ¡eciente
vi la maqueta que el esculør
Sersro Castillo hizo Para un
monunento en homenaje a
Radomiro Tomic. Me imPactró.
En vez de reproducir los
rasgos fisicos de Tomic,
Cafüllo ideo una llama¡ada
que va creciendo a medida que
ásciende, y en esa figura
creada por el artista vi
claramente el esPírihr de
Tonic, su vibrante oratoria,
su serapasionado.

Cuando esa maqueta se
convierta en monumento,
estoy seguro de que estará
dando un testimonio
Dermanente de quién fue
iìadomiro Tomic, más allá de
la cara, el cuerpo y el
nombre.

Dramaturgo.

Heiremans
serán sólo eso:
nombres de
unqs callecitas
de Nuñoa.

Cuando se
considera que
el s,ólo poner el
nombre de un
estadista o de
un rnilitar o de
un hombre
público
destacado a
una calle es un
menguado
homenaje, se
procede a
levantar una
estatua del
personaje en
cuestión, y la
mayoría de las
veses se pide al

Cuando la gente de
mi gene¡ación haYa

desaparecido,
Justo Ugarte Y

Hei¡emans serán
sólo eso; nombnes
de unas callecitas

de Ñuñoa.
gentc de mi generación
tambi¿n haya desaparecido,
Justo Ugartc y Luis Alberto

escultor que reproduzca oon
la mayor êxactitud Posible
los rasgos faciales y
ærporales de quien así es
distinguido. Y tal como
sucede con el nombre, estas
estatuas nada nos dicen del
fuego interior que alentaba a
estos seres. Pasa el tiemPo Y
esas ñguras en ase¡o o en
oiedra se convierten en r¡na
mera decoración de la Plaza,
eljardÍn o el paseo.

Aveces, sin embargo, no es
asÍ. La estatr¡a que más ne ha
llamado la atención está en
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